
~------------.----------------------------.-------------. 

nlSTIN rA S 

FAfiES 

AL 

A ti R 1 R ti 1, 

pronto como la 1 uz deja de herir 
este cuerpo ensible, la sensación 
cesa también y la retina está dis
puesta para recibir nuevas sensa
ciones. iguiendo nuestra compa
racione , diríam osquelar tinafun-
iona como ulla película n la que 

CO\1stantemente se e tuviera r no
I'ando la superficie sensible. 

Es probable que la materia sen-
ihle del ojo ca tam bién de una na

tural '%a química, puesto que, al pa
recer, se renueva constantemente, 
y cuando permanecemos en Llll sitio 
obscuro, la materia sensible se acu
mula en tal forma que al cabo del 
tiempo adquier mayor sensibili
dad, mi ent ras que, por el contrario, 
si la hiere una luz muy fuerte, la 
substancia en ible se destruye con 
más rapidez de Jo que se produce 
y, por consigui ente, la vista pierde 
sellsi bilidad. 

Debido a esto, la visLa humana 
tiene una escala muy dilatada de 
sensibilidad . on la luz b rillante 
del sol, la sensibilidad es un millón 
de veces menor que de pués de ha
ber perlllanecido una hora en la 
obscuridad , y además, la variación 
de sensibilidad se efecLúa con gran 
rapidez, puesto que sólo se nece i· 
tan algunos minutos para que la 
vista se aeo tumbre a un cambio 
tan raelical como representa, desde 
la obscuridad más absoluta a la luz 
brillante el I sol. Con el fin de dis
minuir el choque que el cambio 
brusco de intensidad luminosa ha 
bría de producir, el objetivo del ojo 
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